
 

Se fue un amigo y no le dije adiós 

rodeado del Covid que nos privaba 

en esta su postrera madrugada 

del abrazo que quiso y que no dio. 

Rebosante de inmenso  pragmatismo  

afinaba con súbita retranca  

la vuelta a la cuestión replanteada 

cerrando al cuestión con un “por dios” 

Su discreción distrajo muchas horas 

robándonos  su cháchara encendida  

queriéndonos dejar evocadora 

la huella del amigo que se iba. 

Adiós amigo, adiós gran Oscar. 

La llama del adiós queda prendida. 

 


